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 UBICACIÓN 

 

Se encuentra situada al noroeste de la provincia de Segovia, entre Fuente el Olmo de 

Íscar y Chañe, a 155 km de Madrid, 64 km de Segovia y 69 km de Valladolid. 

 

 

HISTORIA 
 

Época romana 

 

En el año 151 a. de C. los romanos conquistan la antigua ciudad de Coca, el núcleo 

urbano más importante de la zona durante la  II Edad del Hierro. Poco a poco las gentes 

hispanas irán asimilando las principales manifestaciones de la cultura romana. En 

nuestra comarca la sociedad era de carácter rural, dedicándose sus gentes a la 

agricultura y a la ganadería. Restos de esta época aparecen en Fresneda de Cuéllar, junto 

al río Pirón. 

 

Época visigoda (siglos V y VII) 

 

Según, C. Arranz Santos y A. Fraile de Pablo, es  importante el hallazgo en Fresneda de 

Cuellar, junto a la pesquera del molino de Alvarado, de un conjunto de vasos litúrgicos 

de época visigoda formado por tres jarritos, una patena de bronce y un incensario de 

hierro tripoidal, fechados en el siglo VII. 

 

Además, se han encontrado restos de esta época en  Olivera. 

 

 

Edad Media 

 

En 1247 se cita ya como Frexneda.  

 

En el año 711 los musulmanes invaden la Península Ibérica y ponen  fin al reino 

visigodo. Tras la conquista de Toledo por Alfonso VI en 1085, se inicia la repoblación 

cristiana de las tierras situadas al sur del río Duero, mediante la creación de concejos o 

comunidades de villa y tierra: Cuéllar, Íscar, Coca, Sepúlveda, Portillo, Olmedo, 

Peñafiel, etc.  

 

Los reyes conceden a estas villas, en general bien fortificadas, la organización y 

repoblación, por medio de aldeas, de un territorio más o menos amplio, denominado la 

tierra, sometido a su jurisdicción y dominio. Los nuevos moradores roturan y cultivan 

las nuevas  tierras o las dedican al pastoreo de sus ganados. Los pueblos de la comarca 

de El Carracillo surgieron al amparo de la  villa de Cuéllar, formando parte de su Tierra. 

 

Un documento custodiado en el archivo parroquial de Chañe, referente al pago del 

tributo de los diezmos, está fechado "en el lugar del Campo del Carracillo, tierra de la 

villa de Cuéllar, a 17 días del mes de julio del año de 1588 años". 

Dentro de la Tierra de Cuéllar los pueblos de El Carracillo pertenecían a dos de los seis 

sexmos en que ésta se hallaba dividida a efectos administrativos: Arroyo, Chañe, 

Fresneda, Narros y Samboal eran del sexmo de Mata de Cuéllar; Campo, Chatún, 

Gomezserracín, Navalmanzano, Navas de Oro, Pinarejos, Sanchonuño, San Martín y 

Mudrián formaban parte del sexmo de Navalmanzano. 
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El 24 de diciembre de 1464 el rey Enrique IV había concedido la villa de Cuéllar y su 

Tierra a Don Beltrán de la Cueva, Duque de Alburquerque. 

 

De la Edad Moderna al Siglo XIX 

 

El siglo XVI fue una época de expansión general en Castilla: la población aumentó, se 

desarrolló la economía, se extendieron los cultivos con la roturación de nuevos terrenos 

y se generalizaron las siembras de pinares en los extensos terrenos arenosos. En este 

siglo se desarrolló la conquista y colonización de América, en la que desempeñaron un 

importante papel, colonizadores de Cuéllar y su Tierra. 

 

Hecho destacable en esta época fue la venta de las tierras baldías realengas por orden 

del rey Felipe II, con objeto de recaudar  dineros para la hacienda pública. Hasta 

entonces esas tierras eran disfrutadas gratuitamente, de por vida, por todos los vecinos, 

pobres y ricos. 

 

El siglo XVII fue una época de crisis y decadencia generalizada. Castilla sufrió un gran 

descenso de población, debido principalmente a la emigración a lejanas tierras 

provocada por un exceso de tributos y por la sucesión de malas cosechas, causadas por 

sequías, pedriscos y plagas de langosta. La falta de alimentos trajo consigo la 

enfermedad y, a veces, la muerte.  

 

El siglo XVIII fue una etapa de recuperación y desarrollo, aunque también se 

sucedieron épocas críticas por las malas cosechas y las epidemias. El aumento de 

población trajo consigo la necesidad de incrementar la producción agraria para 

alimentar a un mayor número de personas, mediante la roturación de nuevas tierras, en 

su mayor parte pertenecientes a los concejos. Los terrenos roturados eran repartidos en 

suertes entre los vecinos a cambio del pago de un canon o renta anual al ayuntamiento.  

 

En la jurisdicción de Cuéllar se roturaron prados y pinares pertenecientes al Común de 

Villa y Tierra, a pesar de la oposición de los ganaderos, que veían reducirse 

progresivamente los pastos de sus ganados. El afán  roturador produjo enfrentamientos 

entre pueblos vecinos por la pertenencia de algunos de los nuevos terrenos arados. 

 

El comienzo del siglo XIX estuvo marcado por la Guerra de la Independencia. Por estas 

tierras transitaron o estuvieron establecidas tropas francesas y españolas que exigieron 

continuamente granos y provisiones, igual que los guerrilleros refugiados entre los 

pinares. Acabada la guerra, el rey Fernando VII restaura el absolutismo real, 

desaprobando lo legislado por las Cortes de Cádiz. Los liberales son perseguidos por 

sus ideas.  

 

En el segundo tercio del siglo XIX, reinando Isabel II, se configura una nueva sociedad, 

clasista, sin normas que aseguren una posición a grupos privilegiados. Se producen 

cambios fundamentales en las estructuras políticas, administrativas y sociales de 

España. Con la abolición del régimen señorial los Duques de Alburquerque dejan de ser 

señores de Cuéllar y su Tierra. En lo sucesivo no nombrarán corregidores, alcaldes, ni 

regidores; tampoco cobrarán más tributos. 

 

La Comunidad de Villa y Tierra, entendida como un solo Ayuntamiento con capital en 

Cuéllar, deja de existir. Cada pueblo comienza a tener ayuntamiento constitucional 

propio e independiente. Pervive, no obstante, el tradicional aprovechamiento de los 
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bienes de carácter comunal, en especial de sus extensos pinares, entre los que cabe 

destacar el denominado Común Grande de las Pegueras. 

 

El siglo XX 

 

En el siglo XX tienen lugar profundas transformaciones en los modos de vida de las 

gentes de estas tierras, especialmente después de la Guerra Civil. La población 

experimenta un continuo crecimiento. Surgen nuevos medios de comunicación y 

transporte. 

 

De una agricultura de secano se pasa a una agricultura de regadío mediante la apertura 

de pozos que permiten el aprovechamiento de las abundantes aguas subterráneas de 

nuestra comarca. El Carracillo, hasta entonces sólo conocido por la pobreza de sus 

tierras, se convierte en pionero de la producción y comercialización de hortalizas 

(zanahorias, puerros, endibias, remolacha de mesa, etc.). Agua y arena obraron el 

milagro. 

 

El nombre del municipio significa obviamente bosque de fresnos. A mediados del siglo 

XIX se incorpora el sufijo de Cuéllar por pertenecer, como hemos comentado 

anteriormente, a esta Comunidad de Villa y Tierra. Situado en terreno llano y espacioso, 

cruza su término el río Pirón.  

 

MONUMENTOS Y EDIFICIONES EMBLEMÁTICAS 
 

 La iglesia de Nuestra Señora de la Visitación,  en la que se encuentra un 

retablo Rococó, fechado en 1756. Hasta el siglo XX, se conservaban, 

(actualmente en paradero desconocido) entre otras obras de plata un cáliz y una 

concha de bautizar realizadas en Valladolid hacia 1700.   

 

 Ermita de Nuestra Señora de Fresneda. Construida en 1974. 

 

 Molino del Alvarado, a orillas del río de propiedad privada. 

 

 Puente., con cinco ojos, sobre el río Pirón. 

 

 Casa forestal, rodeada de frondosos pinares. 

 

FIESTAS 
 

 Ntra. Sra. de Visitación, 2 de julio.  Es la fiesta mayor, la procesión se 

acompaña con dulzainas y tamboriles. 

 

 Virgen del Rosario, 1º domingo de octubre. La procesión se acompaña con 

dulzainas y tamboriles. 

 

COSTUMBRES Y TRADICIONES 

 

 

 Paellada, 2 de julio. Es uno de  los actos festivos que tiene más afluencia de 

personal, y es un día de convivencia entre los mayores y los más chicos. 
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 El Fresne Rock, es el principio de la fiesta, consiste en la actuación de  

diferentes grupos de rock  en la plaza Mayor. 

 

 Carnaval, el lunes de carnaval los quintos salen a pedir la “perra de carnaval”, el 

martes alrededor de una hoguera se hace merienda para todo el pueblo. 

 

 Santa Águeda, las mujeres preparan su fiesta, y sacan en procesión a esta 

imagen. 

 

 El día de la chuletilla, el último domingo de mayo, en Los Pinillos se reúne la 

gente a asar,  en las parrillas, chuletillas.  

 

 

INDUSTRIA, AGRICULTURA Y GANADERIA 
 

 Productos hortícolas de "El Carracillo" destacando la calidad de la producción de 

ajo, puerro, patata, zanahoria y remolacha. 

 

 Ganadería: Porcino, ovino, vacuno, pollos, conejos 

 

 Fábrica de  espuma, colchones, almohadas, fundas. 

 

 Transformados de piñón 

 

 Transporte. 

 

 

ESPACIOS NATURALES 

 

 Los Pinillos junto al río Pirón, desde aquí, se accede andando al Molino de 

Alvarado y al río. 

 

 Pinar de arriba a 2 km del pueblo; gran pinar con pinos enormes, destacando un 

ejemplar por su antigüedad y gran altura, y otro, denominado “Pina”, por su 

peculiaridad, sus ramas son frondosas, poco gruesas y se extienden a lo ancho. 

 

 Las pesqueras, en el río Pirón existe una zona con compuertas, de gran belleza. 

 

 La presa, bordeando el río podemos encontrar una presa con merendero. 

 

ESPACIOS DE OCIO Y RECREO 

 

 Parque infantil- Polideportivo al aire libre (10.000 m
2
), con columpios toboganes, 

pistas de juegos autóctonos, frontón, campo de fútbol, canchas baloncesto, mesas, 

parrillas, fuente, ... 

 

 Ludoteca 

 

 Centro cultural 

 


